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consuelo, v marchó por últ imo al cadalso con e! paso firme y magostuoso de un 
héroe , v con la resignación de un mártir. ¡ Ilusiones maravillosas del corazón 
humano 1 en vez de arrepentirse de las rapiñas y de los asesinatos que habia 
cometido , las últ imas palabras del intrépido guerrero fueron la apología de su 
conducta. 

Amaos y sed valientes como yo , dijo á sus hermanos; nunca olvidéis que 
sois los herederos de aquel que ha hecho temhlor á la Apulia, á la Toscana, y á 
la Romanía. 

La confianza que tenia en sí mismo le acompañó hasta el patíbulo. 
Muero oontento, esc lamó dirigióudose á los romanos, porque mis cenizas 

reposarán en la santa Ciudad de san Pedro y de san Pablo; el soldado de 
Jesucristo encontrará un sepulcro al lado de los de sus Apóstoles . Pero 
injustamente; mi riqueza es mi único crimen, y la penuria de vuestro estado 
mi acusador. Senador de Roma, bien puedes envidiar mi última hora , porque 
los hombres como Montreal no mueren sin venganza. 

Diciendo esto , volvióse hacia el Oriente, murmuró una corta o r a c i ó n , y 
añadió: 

—Roma guardará mis cenizas y el mundo, mi memoria: el destino me 
vengará. ;Dios m i ó , recibe mi alma: s a y ó n , hiere al primer golpe quedó 
la cabeza separada del cuerpo. 

Conocíase perfectamente su traición y se habian olvidadu ya los temores 
que en otro tiempo inspiraran sus operaciones militares; por consiguiente , el 
recuerdo que dejó Montreal en Roma participaba de admiración por su heroismo 
y de compasión por su desgraciado fin. La ejecución de Pandolfo de Guido, 
que tuvo lugar pocos dias después , escitó un sentimiento menos vivo, pero mas 
profundo, contra el senador. 

—Fu-i el intimo amigo de Rienzi, decia uno. 
— U n ciudadano íntegro, anadia otro. 
— Y sobre todo, el mas celoso defensor del pueblo, gritaba Ceceo del Vecchio. 
Rienzi no habia podido firmar sin estrema repugnancia la sentencia de 

muerte contra Pandolfo; los recuerdos de una antigua amistad luchaban con la 
amargura esetiada por la confianza vendida ; pero habia tornado la firme 
resoluciñn de no desviarse de una justicia inflexible, y de no ceder á consideración 
alguna personal, cuando se trataba del peligro del Estado. E n vano procuraba 
encontrar una disculpa en favor de Pandolfo ; en vano quería persuadirse que 
podia salvarle la vida sin perjudicar á la seguridad del pais, porque todas sus 
pesquisas, todas sus reflexiones solo servían para convencerse del delito del preso 
y de ta fnerza de su partido: el mismo interés que inspiraba probaba su grande 
influencia en la conspiración. Rienzi se acordó de que siempre habia sido vendido 
en su confianza, y que nunca había perdonado sin aumentar la animosidad de 
los mismos con quienes se mostraba clemente y generoso. Veíase en medio de 
un pueblo feroz , entre amigos fingidos, entre enemigos cautelosos , y la 
indulgencia en semejante situación alentaría á los canspiradores. Con todo, 
cuando murió Pandolfo no pudo menos de derramar copiosas lágrimas. 

¡Cuándo, esc lamó, tendré el dulce placer de perdonar! 
La mayor parte de los que presenciaron esta crisis de sensibilidad la 

achacaron á miedo ó á hipocresía. 

La.ejecución produjo el efecto deseado , cesaron los movimientos sediciosos; 
reinó el tenor en la ciudad, y el orden y la paz se mostraron en la superficie, 

1 aunque en el fondo , s e g ú n la espresion enérgica de un c o n t e m p o r á n e o , lo 
; mormorito queiamcnlc suonava, 
|1 Si se examina la conducta de Rienzi en este terrible período de su vida* 
I difícilmente se le podrá acusar de una falta política. Corregido de los defectos 
'de su juventud, no ostentaba un fausto i n ú t i l , y aquella imaginación rica, 
espléndida, que, mas bien que la vanidad habia impelido al tribuno á abusar 

¡de los espectáculos p ú b l i c o s , se había calmado por el recuerdo de recientes 
[vicisitudes y por la seriedad tranquila de un espíritu maduro. «Previsor, frugal, 
vigilante, nunca se vio , dice un testigo imparcial, hombre tan estraoi'dinario.p 
En él brillaban todas las ideas que correspondían á las diversas necesidades del 
Estado: infatigable en su actividad , vigilaba, disponía todo en la ciudad y en el 
ejército para la paz y para la guerra; sin embargo, sus segundos no le ayudaban 
bien y lodos los empleados de Roma parecían tibios ó aletargados en comparación 
de su jefe. A pesar de esto, prosperaban sus armas, cedian las plazas fuertes 
una tras otra al teniente del senador, y se esperaba la pronta rendición de 

!Pálestrina. Su habilidad y destreza se manifestaban de un modo sorprendente en 
'las situaciones mas difíciles, y el lector no habrá olvidado el tino con que supo 
emanciparse de la tut.la de los mercenarios estranjeros. 

Muerto Montreal y presos sus hermanos, apoderóse una especie de terror 
de los soldados estranjero s,y los tuvo á raya. Separados de Roma y sometidos á 
las órdenes de Annibaldi para hacer frente á los barones una|continua actividad, 
y una serie de prósperos sucesos impidieron la sublevación de aquellos temibles 
pero precisos auxiliares. A l mismo tiempo adulaba Rienzi con esta conducta la 
antipatía natural de los romanos contra los b á r b a r o s , y se jactaba de ser el 
únicoj efe de un estado italiano , cuyo palacio era custodiado por sus propios 
ciudadanos. 

No obstante su situación peligrosa , sus sospechas y sus temores, ninguna 
crueldad inútil empañó su justicia severa. Montreal y Pandolfo de Guido fueron 
las únicas victimas políticas sacrificadas bajo su gobierno , y siestas muertes 
fueron miradas como impolít icas , según las máximas del pais y del siglo, no se 
desaprobaba el acto en sí mismo, sino el modo con que habia sido ejercido. Un 
príncipe de Boloña ó de Milán hubiera evitado las emociones s impát icas que 
produce siempre la vista del cadalso , y el veneno ó el puñal hubiera suplido 
con menores riesgos al hacha del verdugo. Por úl t imo, á pesar de todas sus faltas 
reales ó supuestas, ninguna acción dictada por la política inhumana queformabe 
la ciencia de los mas felices soberanos de Italia fué cometida porel últ imo tribuno 
de Roma: vivió y murió como un hombre que habia consagrado su e x i s t e n c i a á 
la idea fantástica , pero gloriosa, de resucitar en medio de un pueblo corrompido, 

¡ inmora l , el genio de la antigua república. 
De todos los adictos al senador, Angelo Villani fué siempre el mas 

recompensado. Rienzi le habia concedido un alto empleo civil, y creia renacer al 
considerar que aquel joven tenia derecho á su gratitud ; amábale y confiaba en 

[su lealtad, como en la lealtad de un hijo. Nunca Villani se separaba de su lado, 
já no ser para comunicar las órdenes del senador á otros empleados, y su celo era 
'infatigable para el servicio. Muchas veces le reprendía Rienzi con ternura al 
(reparar sus miradas distraídas é inquietas ; pero el joven solo respondía: 

—Senador, tengo que cumplir un deber sagrado. A estas palabras se sonreía 
el senador. 

Cierto dia hallándose Angelo á solas con Rienzi, le dijo: 
— ¿ O s acordáis , m o n s e ñ o r , de qne ,en el sitio de Viterbo cumpl í con mi 

deber de soldado como pocos, y que el mismo cardenal de Albornoz me prodigó 
mil elogios ? 

—Conozco bien tu valor , respondió el senador , pero ¿ por qué me lo 
recuerdas? 

—Beilini, e! capitán de lá guardia del Capitolio está enfermo de peligro. 
— Y a lo sé . 
— ¿ Y á quién pensáis confiar el puesto? 
Tal vez al teniente de la guardia. 
— ¡ C ó m o ! ¡ A un guerrero que ha servido con Orsini! 
—Es cierto.... Pues bien, tenemos á Tomás Filanghieri. 
=Escelente sugeto; pero es pariente de Pandolfo de Guido. 
—Tienes razón; es necesario pensarlo algo mas— ¡ A h í Ya comprendo tus 

preguntas— ¿Deseas colocar á algún amigo? 
— M o n s e ñ o r , quizás pensareis que soy demasiado joven; pero ese puesto 

¡exige mas fidelidad que años . ¿Me atreveré á confesarlo? Mas quisiera serviros 
(con la espada que con la pluma. 

— ¿ Q u i e r e s electivamente ser capitán de la guardia? Este empleo es menos 
lucrativo que el que te he concedido, y eres en efecto muy joven para sujetar 
esos soldados indóci les . 

—Senador, no olvidéis que- mandé en el asalto de Viterbo tropas mas 
formidables: con todo , vuestra sabiduría es la que ha de decidir: un consejo 
me atrevo á daros; desconfiad y sabed á quién ponéis al frente de la guardia 
del Capitolio, no sea que un traidor esta idea me estremece. 

1 —Te has puesto pálido, Angelo: ese afecto que me profesas es una gota de 
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I Con aquel sentimiento de religión singular que Montreal habia conservado 
l siempre como parte esencial del carácter de un noble caballero, se o c u p ó 

únicamente de los preparativos de su muerte desde que escuchó su 
sentencia; pasó toda la noche en compañía del religioso Agustino 
confesándose y orando; dirigió á sus hermanos algunas palabras de 

U A L T I E R O de Montreal fué enterrado en la iglesia de Santa Maria 
del Ara Coeeli pero los males que habia causado en vida no acabaron 
con su muerte. Se habia murmurado mucho del senador, porque 
dejara en libertad á un bandido tan temible, y con todo, apenas 
fué preso y degollado , cuando l legó á ser el objeto de la piedad 
general, después de haberlo sido de terror y de aborrecimiento.' 
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miel en una copa de licor amargo. ¿Pud ie ra yo encontrar un jefe mas fiel que 
t ú ? Tuya será la plaza durante la enfermedad de B e l l i n i : pienso al mismo 
tiempo que tus nuevos deberes no ha rán tanta mella en tu salud, pues te fatigas 
demasiado en el servicio. 

—Senador, permitidme repetir mi respuesta ordinaria; tengo que cumplir 
un gran deber. 

(Tsiñtinuara). 

W e a t i u i t l o s p r i m e r a s ^ e r s í s s « s s e r i í o s p o r Z o r r i l l a i r i s a s 
l a s m a r g e n e s q u e fcañaia e l D á u r o y e l « K e a ü . 

P R I M E R A I M P R E S I O N DE G R A N A D A . 

Dejadme que embebido y estático respire 
las auras de este ameno ¡'"espléndido pensil. 
Dejadme que perdido bajo su sombra gire; 
dejadme enire los brazos del Dauro y del Gcni l . 
Dejadme en esta alfombra mullida de verdura, 
cercado de este ambiente de aromas y frescura, 
al borde de estas fuentes de tazas de marfi». 
Dejadme en este alcázar labrado con encages, 
debajo de este cielo de límpidos celages, 
encima de estas torres ganadas á Boabdil, 

Dejadme de Granada en medio el paraíso 
do el alma siento henchida de poesía ya: 
dejadme hasta que llegue mi término preciso 
y un canto digno de ella la entonaré quizá. s 

Si , quiero en esta tierra mi lápida mortuoria; 
¡Granada!., tú el santuario de la española gloria: 
tu sierra es blanca tienda que pabellón te da, 
tusmurosson el cercode un gran jarrón de flores, 
tu vega un chai morisco bordado de colores, 
tus torres con píi Imeras en que prendido está. 

¡Salve, oh ciudad en donde el alba nace 
y donde el sol poniente se reclina : 
donde la niebla eu perlas se deshace 
y las perlas eu plata cristalina: 
donde la gloria entre laureles yace 
y cuya inmensa antorcha te ilumina; 
santuario del honor, de la fé escudo, 
sacrosanta ciudad, yo te saludo.! 

J . ZORRILLA. 

¡Jresto de su "cuerpo. Sus cabellos son rubios y claros. Sus ojos tienen una expresión 
Hjovial, la boca pequeña y risueña, la nariz incompleta, los pies y las manos de una 

finura extraordinaria. E l conjunto de su figura es elegante; su color blanco y sus 
megillas animadas. Se nota en él una viveza increíble y un don de imitaciou que 
no se puede espbcar. Responde con rápida precisión á las preguntas que se le hacen 
y no se corta nunca por mas imprevistas que sean. Una señora le preguntaba si tenia 
intención de casarse.—«Mucho que sí, contestó.—Y cuántas novias tenéis?—Ocho n i 
mas ni menos.—Pero se dice que sois muy infiel.—Y dicen bien.—En Inglaterra 
las señoras estaban perdidas por vos, y vosos dejabais besar.—Por no hacerlas un 
desaire—¿Cuántas vecer os han besado?—Un millón de veces.» 

Tom Poocc tiene ya su lista corno don Juan; solo que como se ve, promete dejarlo 
muy atrasen materia de seducciones. Tiene los bolsillos llenos de alhajas y cajas de ta­
baco microscópicas que la idolatría de los ingleses por esa criatura ha hecho fabricar 
para regalarle. La reioa de Inglalera le ha colmado de obsequios. Enseñó a! rey de los 
franceses cuando fue á visitarle una cartera que es un regalo de S. M . B. , y sacó 
de el a una docena de largetas liliputienses que con mucha galantería distribuyo á la 
real familia, empezando por el rey, la reina la duquesa de Qrleans y acabando'por el 
duque de Charlees. En :as tarjetas se leia con caracteres góticos estás palabras: Gen. 
Tom Thumb. . , . 

Tom Pouce está al corriente de todo lo que constituye las buenas maneras de la alta 
sociedad: leha servido de mucho su permanencia en Londres. En el dia es un7¿on com­
pleto. Todo el mu.ado notó el modo con que sa'udaba á pi reunión cuando le aplau­
dían al terminar algún ejercicio, y cuando salió del salón de las Tuberías se retiro an-

jjdaudo háeia atrás, por no volver la espalda á la augusta concurrencia, y conforme á la 
''estricta ley de la etiqueta diplomática. 

A C A D E M I A P A R A H A C E R F L O R E S D E MARISCOS. 

Don Jaime Rosa, director del museo de mariscos, hace saber á este ilustrado 
público que habiendo manifestado muchas personas deseos de aprender á hacer flores 
y demás adornos de mariscos, condescendiendo á sus de seos , ha resuello estableces 
una academia , en donde las personas que gusten concurrir podrán en ocho leccioner 
hacer uu cuadro de llorcsdemariscos, que exceda en hermosura y naturalidad á los 
queadornen las salas mas lujosamente amuebladas. 

En las islas Baleares , Valencia y demás puntos en donde enseñando á varias per­
sonas , hoy dia algunos de ellos encuentran un objeto que por puro pasatiempo apren­
dieron , un recurso qne les ha preservado de la miseria . y hasta les procura una sub­
sistencia acomodada é independiente. 

Conociendo el director del Museo que lo que mas retrae á muchas personas de 
prender , es la imposibilidad ¡de proporcionarse mariscos, el mismo , por una retri­
bución muy moderada, surtirá á sus discípulos de una colección completa, y á lo 
sucesivo les proporcionará toda clase de mariscos que puedan necesitar 

Cada una de de las personas que concurran á la Academia se quedará con el ramo 
de floresque ella mi^ma haya trabajado durante las lecciones, y la retribución que se 
le exija será proporcionada y equivalente al valor del dicho ramo, de modo que la 
enseñanza vendrá salir de valde. 

Los 20 primaros suscritores gozarán de una quinta parte de rebaja: el director dará 
mas pormenores á los que quieran enterarse. 

E l museo ha sidohonrado con 11 presencia de SS. M M . y A . R . , y sigue abierto 
por una corta temporada, desde las diez de la mañana hasta las ocho de la noebe; y 
una caja de música que tocará varias piezas para mas recreo; en la calle de Barrio-
Nuevo, número 2, cuarto principal. Entrada 3 reales vellón. 

T O M PoucE. ( Tomds Pulgada,.) Este singular enano pesa poco mas de diez y siet, 
libras , y su estatura es de dos pies y medio ; dejó de crecer á los siete meses y nac i 0 

en Bridgemo , de padres pobres. La fama de su diminuta estatura voló muy pronto po r 

todo el pais , y desde que supo andar ya fué célebre. 
Cuando empezó á hablar se pensó en sacar partido de él. La América y la Inglater­

ra han presenciado sus triunfos. Tal es la condición d é l a humanidad y sobre todo da 
América , qne coloca en el mismo carro de triunfo á Fanny Elssler , esa maravilla de 
gracia y hermosura , y á Ton Pouce , ese diminutivo de hombre, que solo tiene de 
extraordinario su misma fealdad. 

Cuando el enano se embarcó en Nueva-York fueron á despedirle mas de diez mil 
personas, En Londres la Reina y el principe Alberto le han festejado , y la aristocracia 
ingl-esa le ha dado mas guineas que las que puede contener su carretela azul. Pero 
esto es poco decir. M r . Stratten , padre de tan úti i criatura , declaró el auo pasado á 
los recaudadores del incometax un capital de 25 000 libras esterlinas , y dio 300 gui ­
neas por su carretela azul. ( Este carruaje tiene veinte pulgadas de alto y ocho de an­
cho: los caballos tienen treinta y dos pulgadas. ) 

Tom Pouce , por lo demás , se hace muy acreedor á las doradas caricias de la for-1 
tuna; es complaciente , dócil y modesto á toda prueba. Ese enano , que habria podido ' 
cubrir de oro desde su casa a!palacio de las Tu l l e r i a s , parece que ignora que es tén | 
dotado de un mérito tan productivode modo qne se puede creer que es un capitalista 
que todavía no tiene bastante esperiencia. Pero es imposible prestarse con mejor vo-j 
luntad á los prudentes cá'culos que utilizan tan frecuentemente para su familia las 
imperfecciones de que le ha dotado la naturaleza. 

Tom Pouce es un joven amable y gracioso , siempre con la sonrisa en sus labios! 
y siempre dispuesto á obedecer al menor gesto á sus guias. Cua lqu ie ra dir ía que el 
género de vida que lleva ha sido á e lección suya, que su corta estatura es efecto del 
una vocacicn decidida, y que ha naci.io con una afición especial á darse en e s p e t á c u l o , ' 
y á ver figurar su nombre en los carteles. Solo u;:a vez se le ha visto enfadado : su! 
ayuda de cámara había olvidado en un cambio de traje upa de las piezas accesorias 1 

del que se iba á poner. Se dice que no perdona ninguna talla de este genero Sabe 1 

hasta la menor cinta , hasta el mas insignificante b o t ó n , todo lo que corresponde á; 
cada uno de los numerosos disfraces á que se presta , y lleva en este punto el gusto de 
la co r recc ión y de la exactitud hasta el r i go r , y muchas veces hasta encoreljzarse. 

DE L A C R U Z . 

A las ocho de la noche: M A R I A DI R O H A N ópera en tres actos del maestro Do-
nizzelli. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: 1 . ° Brillante sinfonía. 2 . ° Ultima representación de la 
estraordinariamente aplaudida comedia en cuatro actos y en verso , original de don 
Tomás Rodríguez R u b í , titulada : B A N D E R A N E G R A . 3 . ° Jota nueva, bailada á 
ocho, música del maestro Iradier. 4. ° Terminará el espectáculo con la comedia en 
un acto, original también del señor Rubí, titulada : LAs» V E N T A S D E C A R D E N A S , 
desempeñando en ella el principal papel el actor don Mariano Fernandez. 

D E L CIRCO. 

Hoy no hay función. : 

Mañana miércoles 30, primera representación de la ópera en tres actos, titulada 
B E A T R l G l i DI T E N D A , en la que tomará parte el señor Ronconi. 

Las personas que gusten adquirir billetes con anticipación, acudirán á la contadu­
ría desde las doce del dia de hoy. 

Con la función de ayer 28 cumplieron las 50 del présente abono: los señores abona-
Idos tendrán reservadas sus localidades hasta las doce de este dia, perdiendo todo de­
recho á ella el que á dicha hora no haya acudido á renovar su abono . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho déla noche: el drama nuevo, en tres actos, original y en verso, titnlado: 
IOBRAR C U A L N O B L E A U N CON C E L O S . Baile; finalizando con la comedia en un 
1 acto A U N C O B A R D E OTRO M A Y O R . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 


